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Domingo de la Palabra de Dios

Monición de entrada

El Domingo de la Palabra de Dios es una invitación a escuchar con más atención y 
agradecimiento la Palabra que Dios nos dirige, a responder con mayor alegría y 
decisión, a vivir con más entusiasmo y esperanza, a practicar cada día con mayor vigor 
y a orar para que el Espíritu Santo abra nuestros oídos y nuestros corazones. 
Que la Virgen María nos acompañe en este domingo con el ejemplo de su vida y su 
constante intercesión, para que estemos siempre abiertos para escuchar la Palabra de 
Dios, meditarla y saborearla, anunciarla, celebrarla y vivirla cada día.

Oración universal

El sacerdote invita a los fieles a orar diciendo:

En este Domingo de la Palabra de Dios presentamos al Señor nuestra oración con humildad 
y confianza.

Las intenciones son propuestas por un diácono o, en su defecto, por un lector u otra persona idónea.

1. Para que la Iglesia continúe caminando tras las huellas de Jesucristo, proclame con 
alegría el evangelio y contribuya a aliviar las enfermedades y dolencias del pueblo. 
Roguemos al Señor.
2. Para que contemplemos la luz grande que brilla en medio de nosotros, incluso 
cuando habitamos en tierras oscuras. Roguemos al Señor.
3. Para que la Palabra de Dios sea proclamada con fe, acogida con gratitud, vivida con 
intensidad y testimoniada con pasión. Roguemos al Señor. 
4. Por quienes pasan necesidad, por quienes sufren a causa de las guerras, las 
enfermedades, la soledad, la ancianidad, el abandono o la falta de trabajo, para que 
encuentren respuestas y compañía. Roguemos al Señor. 
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5. Para que anunciemos el evangelio, no con sabiduría de palabras, sino con la eficacia 
de la cruz de Cristo. Roguemos al Señor.
6. Para que el Espíritu Santo llene los corazones de todos los cristianos, sea fermento 
de comunión y nos conceda el don de la unidad visible. Roguemos al Señor.
El sacerdote termina la plegaria común diciendo:

Dios Padre todopoderoso, que aumentas nuestra alegría y nos concedes gozar en tu 
presencia, haz que desaparezcan las divisiones entre los cristianos, aliméntanos con  
tu Palabra y suscita respuestas generosas en el corazón de quienes llamas para seguirte. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.
R. Amén.


